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Bosques en reforestación
Su importancia económica y su función en la sociedad
España es uno de los países que
posee mayor riqueza ecológica
y diversidad biológica
de Europa. La gran extensión
de bosques de nuestro país
se puede derivar en diversas
y variadas aplicaciones
económicas. A continuación
se ofrecen algunas propuestas
sobre reforestación.

• M. A. MENDIOLA. Dpto. Producción
Vegetal: Botánica y Protección Vege-
tal. E.T.S.I. Agrónomos. Madrid

continuación se comentan al-
gunos aspectos importantes
acerca de diversos factores
que pueden ser de interés a la
hora de llevar a cabo unas
propuestas de reforestación,
como son esencialmente: las

aplicaciones económicas derivadas de los
bosques, un conocimiento de las diferentes
funciones de los bosques y su relación con
la sociedad, así como algunos ejemplos de
las especies recomendadas en el Real De-
creto 378/93 sobre reforestación, y la im-
portancia del conocimiento de nuestra
riqueza ecológica en cuanto a especies ve-
getales se refiere.

Importancia económica
de lo^ bOSques

Las aplicaciones del bosque a la eco-
nomía son múltiples y variadas, pero se
pueden esquematizar brevemente, sin ha-
cer ningún estudio detallado, en las si-
guientes:

• Madera. Es la principal fuente de ri-
queza, habiendo pasado de un valor de
24.912 millones de pesetas en 1980 a
78.504 millones en 1989, según los anua-
rios de estadística Agraria del MAPA, lo
que no es sorprendente debido a la polí-
tica de repoblación forestal llevada a cabo
en esos años, casi exclusivamente con es-
pecies de crecimiento rápido (pinos, cho-
pos y eucaliptos).

• Corcho. A1 contrario de lo que ha
sucedido con la producción de madera, la
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Pino silvestre
Pino negro
Pino laricio, albar
Pino negral, rodeno
Pino piñonero
Pino carrasco
Pino canario
Pino de Monterrey, insignis
Ciprés
Cedro
Alerce
Roble americano
Seudosuga
Abeto rojo
Plátano
Falsas acacias

Pinus sylvestris L.
Pinus uncinata Mill.
Pinus nigra Arn.
Pinus pinaster, Ait.
Pinus pinea L.
Pinus halepensis Mill.
Pinus canariensis Sweett.
Pinus radiata D. don.
Cupresus s.p.
Cedrus s.p.
Larix s.p.
Quercus rubra
Seudosuga s.p.
Picea excelsa Lam.
Platanus s. p.
Robinias.p. Gleditschias.p.., Sophoras.p.

Prunus splnosa L. EI endrino aparece como especie recomendada en el anexo 3, y además de frutos útiles
tiene un gran valor ornamental, siendo un arbusto interesante para la formación de setos.

de corcho ha descendido desde la decada
de los sesenta, aunque el valor económico
no lo demuestre debido a la subida gene-
ral de la vida, y así se ha pasado de obte-
ner 3.242 millones de pesetas en 1980 a
5.687 millones en 1989, según las mismas
fuentes, lo que conñrma la decadencia ex-
perimentada en los alcornocales, en los
que apenas se practican labores de cultivo,
ni se renuevan los árboles decrépitos o en-
fermos. Como consecuencia de estas
actuaciones, España perdió la supremacía
del mercado mundial en favor de Portu-
gal.

• Leña. El valor de la producción de
leña ha aumentado de 435 millones de
pesetas en 1980 hasta 4.558 millones en
1989, si bien la producción ha descendido
debido principalmente al éxodo de las
zonas rurales a mediados de la década de
los setenta y a la introducción del butano

como combustiblc domésticu, lo quc ^Idc-
más pucde incrementar cl ^icsgo dc inc^n-
dios forestales al abandonar los montcs.

• Resina. La explolación de los pina-
res de pino resineru (Pinus pinaste^r Aiton)
también ha acusado un rctrocrso,
pasando de obtener 839 millones dc pcsc-
tas en 1980 a 652 milluncs cn 19S9,1u
que sc justifica por la sustituciún dc I,i
resina y sus detivados por productus sin-
téticos así como por cl aumenlu dc su
importación.

• Esparto, frutos forestalcs, pastos, se-
millas y hongos: En cstc gran grupu sc
encuadran una seric dc productos, quc a
pesar de que su valor haya aumcntado dc
2.797 millones de pcsctas en 19811 hast,i
10.(x)7 millones en 1989, han sufiido fran-
cos retrocesos, debido a los ahandonos dr
las zonas rurales y por tantu dc las cultu-
ras artcsanales ligadas a cstos cultivos
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(caso del esparto). En el caso de los fru-
tos, algunos manticnen su interés, como
la bcllota que si se aprovecha en su casi
totalidad en la montanera de las especies
porcina y ovina, y la castaña y el pino pi-
ñoncro que aunyue se suelen recoger a
mano, son bastanlc utilizados en ciertas
zonas donde se empiezan a industrializar
ligeramente.

Respecto a las setas, la recolección de
trufas y hongos, concretamente de los gé-
ncros 7i^her, Lnclul-ills y I'lc:urotc^s, está
incrcment^índose en los Wtimos años, si
bi^n la producción cs muy va ►iable debido
a su dependencia dc las inclemencias del
ticmpo. Los pastos extensivos del sector
furestal prc^ccdcn dcl pastiz^il, eóal a pasto
y montc hajo, constituyendo la base de la
ganadería cxtcnsiva, y ^stas supenc^ies han
idu aumcntando tamhi^n cn cstas dcc^idas.

Fulncia^es del bosque

Las rclaciones de los bosques con las
socicdades humanas son múltiples y sc si-
túan cn planos m^ry difercntcs. Se pucden
haccr cuah-o grandes grupos, según sean
lus ohjctivos quc sc prctendan conseguir.

Función dc Producción

E^a amplia y cambiantc, estando ligada
a la cvolución de la historia de la huma-
nidad.

• Alimentación humana y animal. Este
es uno de los principales objetivos desde
todos los tiempos,
ya que conscguir
aIImClllOti ha sldl)

sicmprc prioritv^iu

sohrc otras cuestio-

Iles, lallt(1 etl haSC a
ohtcner frutos y
scmillas, como tlo-
res, hojas, raíccs,
tuh^rculos, ctc.
Desdc las épocas
más rcmotas de la
antigiicdad la ali-
mentación basada
cn la rccolccción dc
cspcci^s vegetales
ha sido practicada
para sohrcvivir.

• H'ucnte de
encrgía. Hasta su
recmplazo por com-

chapado, papel, industrias químicas y tex-
tiles y aserraderos. La utilización de made-
ra en la construcción de viviendas y otros
usos muy variados, como diversas piezas
en el hogar, se conocen desde la antigtie-
dad.

• Explotación de productos metabcíli-
cos. Los principales son látex, gomas, resi-
nas y oleoresinas, con aplicaciones varia-
das conocidas en todas las civilizaciones.

• Explotación de cortezas. Destaca so-
hre todo la obtención del corcho. siendo
Extremadura y
Andalucía occidental
así como Gerona,
junto a Portugal, las
principales zonas
productoras de alcor-
noques de la Penín-
sula Ibérica.

• Extracción de
productos fanmacéu-
ticos. De muy divcr-
sos y variados oríge-
nes y tines.

El aumento acele-
rado de la demanda
de madera, ha con-
ducido a la creación
de plantaciones de
alta productividad
útil, ya sea por selec-
ción de una misma
especie o de ecotipos
más productivos, sea

reforestación de antiguas zonas agrícolas.

Función de Protección

Principalmente contra la degradación
del medio ambiente.

• Acción antierosiva y reguladora de
cursos de agua. Es sabido de todos la
impoi^tancia de la presencia de formacio-
nes boscosas, que benefician a la conser-
vación de los suelos, les protegen contra la
erosión y regulan los cursos fluviales.

• Acción purificadora del aire. Esen-

Ilex aquifolium L. EI acebo está como especie recomendada en el anexo 3, y
tiene un gran interés, tanto como especie ornamental, como por su valor ecoló-
gico y forestal, y como productor de madera muy apreciada

Izquierda, vista general de las repoblaciones con Pinus sylvestris L. Ilevadas a cabo a finales de la década de los 70 en la Sierra Cebollera
(Sorlal. A la derecha, estas repoblaciones 10 años más tarde.

hustihles fósiles, muchas cspecies leñosas
han sido la principal fucntc dc cnergía dc
multitud dc hogares e industrias, incluso
hov cn día sc emplca un millón de metros
cúhicos dc madcra para calefacción y car-
honizaciún.

• Producción de madera. Se obtiene
madcra para divcrsos fines, a^mo contra-

por obtención de cultivares a partir de in-
dividuos selcccionados, o por int ►-oducción
dc cspecies exólicas de rápido crecimiento.
Así, la producción forestal, que inicial-
mente se basaba en formaciones parecí-
das a la vegetación natural, est^í cn la
actualidad cada vez más integrada por
poblaciones artificiales, empleadas en la

cialmente se basa en la ahsorción de los
gases contaminantes, y en captación de
pclusas y gérmenes patógenos.

• Supexvivencia de fauna y flora. La
estabilidad de los bosques supone. un equi-
lib^io adecuado para la vida de numerosas
especies vegetales y animales que cstán li-
gadas al medio forestal y donde se en-
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Prunus avlum L. EI cerezo flgura como especle
recomendada en el anexo 2, y presenta varias
características Interesantes, ya que es un especle
de crecimfento rápldo, produce madera de calldad y
las plantaclones de cerezo cumpllrían varlos
objetivos, como producclón de fruta y madera,
protección, mejora del pafsaje y enrlqueclmlento de
las masas forestales.

lo que sería la Naturaleza n^itural sin cl
hombre.
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Abeto
Alamo blanco
Alamo negro
Alamo temblón
Sauce
Abedul
Aliso, Humero
Olmo
Almez, Latonero
Arce
Tilo
Fresnos
Acebuche
Palmeras, Palmas
Enebro
Avellano
Castaño y variedades
Laurel
Serbales, Mostajos
Cerezos silvestres
Cinamomo, Agriaz.
Cornicabra
Fayal-brezal
Boj
Pinsapo
Haya
Roble
Rebollo, Melojo
Quejigo
Alcornoque
Encina
Taray
Algarrobo
Lentisco
Palmito

Abies alba Mill.
Populus alba L.
Populus nigra L.
Populus tremula L.
Salix alba L., S. fragilies L.
Betula pendula Roth.
Almus glutinosa (L. ) Gaertn
Ulmus minor Mill., U. montana With, U. pumilla, L.
Celtis australis L.
Acer pseudoplatanus L., A. platanoides L., A. Campestre L.
TiliaplatyphyllosScop., T. cordataMill.
Fraxinus excelsiorL., F. angustifoliaVahl
Olea europaea L.
Phoenix dactilyfera L., P. canariensis Hort
Juniperus comunis L., l. oxycedrus L.
Corylus avellana L.
Castanea saiva Mill.
Laurus nobilis L.
SorbusaucupariaL., S. torminalisCrantz, S. ariaCrantz
Prunus avium L., P. padus L., P. mahaleb., P. lusitanica L.
Melia azederach L.
Pistacia terebintus L.
Mirica falla y Erica arbórea
Buxus sempervirens L.
Abies pinsapo Boiss
Fagus sylvatica L.
Quercus roburL., Q. petraea (Matts) Liebl.
Quercus pyrenaica Will.
Quercus IusitanicaWill., Q. faginea Lamk.
Quercus suberL.
Quercus ilex L.
TamarixgalJicaL., T. aricanaboir.
Ceratonia silicua L.
Pistacia lentiscus L.
Chamaerops humilis L.

cuentran las formas más primitivas ame-
nazadas de extinción.

Función de recreo
Es un factor importante a tener en

cuenta, concretamente en zonas periurba-
nas que acogen un número creciente de
visitantes cada vez mayor. Hay una nece-
sidad de mantener el equilibrio físico y
psíquico de los ciudadanos en un medio
forestal, donde encuentra la calma y liber-
tad que le faltan en las ciudades y grandes
núcleos urbanos.

Este papel del bosque conlleva el pro-
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blema de la capacidad de resistencia ante
los intrusos, lo que genera diversas per-
turbaciones ecológicas, que deben ser con-
troladas.

Papel cultural

Desde la antigiiedad el hombre ha teni-
do relaciones afectivas con los bosques,
comprobadas en la mitolo^a, ritos religio-
sos, la literatura y las artes; las razones se
encuentran en la majestuosidad de las di-
mensiones, en la permanencia que deja la
impresión de eternidad y en la imagen de

Real Decreto 378/93

El Real Decreto 37H/1993, de l? dc
marzo, cstablece un régimcn de ayudas
para fomentar inveniones forestalcs cn ex-
plotaciones agrarias y accioncs de desarro-
llo y aprovechamiento de lus hosyucs dc
las zonas rurales.

Aparte de los objetivos scñalados cn cl
artículo 3 de dicho rcal dccrcto, sc puc-
den extraer unas ideas gencralcs quc sc
pretenden cubrir, como son:

• Apoyar la t^^restación como una vía
alternativa para las ticrras marginalcs y dc
menor vocación agrícola.

• Fomentar todo tipo dc actuacioncs
que contribuyan a la defensa dc lus hos-
ques españoles para evitar su paulatin^i
degradación.

• Generar nucvos cmpleos cn rl mun-
do rural.

• Proporcionar ingresos altcrnativos a
los agricultores.

Las especies vegetalcs objeto dc la avu-
da, como sc indica cn cl artículu ^), se cn-
marcan en tres anexos, en función dc nn^i
serie de caracteiísticas y fincs particulares,
que se deben aplicar de forma distinta
para cada caso, pcro tcnicndo sicmprc
presente la zona dondc se va a Ilevar a
eabo la reforestación, condicionada por el
suelo, clima y vegelación autóctona.

Resumen

España es el país quc poscc la mayor
riqueza ecológica y divcisidad biológica dc
Europa, debido entrc otros factores a su
situación de cncrucijada biogeográfica, Y
no sólo por su divcrsidad sino por cl volu-
mcn de endemismos, yue cn la ^ictualidad
se estima en 1.4(x) especies, dc los yuc el
52% se encuentra en la Península, cl 7`%^
en las islas Baleares y el 41 `%, restante rn
las islas Canarias.

Es interesante recordar cluc la divcrsi-
dad biológica crece am el grado de madu-
rez de las series de vegctación, y pur tan-
to, la perdida dc hiodiversidad cs una
consecuencia derivada de I^i perdida dc
cubierta vegetal y del aumcnto dc la cro-
sión, así como del dcscquilihrio y dcgra-
dación progresiva dc los ecosistcm^ls vc^c-
tales. Por tanto a la hora dc sclcccion<u^
espccics para rcforestar, cs imprccindiblc



un buen conocimiento de nuestra flora
autóctona, ya que presenta las característi-
cas idóneas para este fin, aparte de con-
tribr►r a la conseivación de nuestro acervo
cultural y patrimonio genético.

En nuestro país, poseemos diversos y
variados tipos de bosques, siendo el bos-
que mediterráneo, yue ocupa la mayor
parte dcl territorio, el que presenta un
gran valor ecológico. Tanto los bosques
atlánticos, propios dc zonas húmedas y
temperaturas moderadas, situados en la re-
gión eurosiheriana, como los mediterrá-
neos, que ^^cupan las 3/4 de la Península y
Baleares, se dehen conscrvar en las me-
jores condiciones, pero sin olvidar los bos-
qucs de •ibera y los canarios. Respecto a
estos dos últimos, los primeros, aunque
poco extendidos tienen un gran valor e
importancia desde el punto de vista con-
se •vacionista, ya que constituyen auténti-
cas islas biogeográ6cas que sirven de com-
plcmento a los ecosistemas áridos, y
ofrecen una gran diversidad. Y el bosque
endémico cana •io, tan especial y diferente,
constituye uno de los últimos re fugios
vivos dc la Ilora dominante en el terciario,
encontrando dos ecc^sistemas bien diferen-
ciados, por un lado la laurisilva con espe-

Castanea sativa M. EI castaño es un árbol que puede alcanzar un porte
majestuoso y posee una gran belleza, particularmente en la floración.

cies únicas, y por otro el bosque de pino
canario, sin olvidar el fayal-brezal, que es
un componente típico del paisaje canario.

La importancia de reforestar con espe-
cies autóctonas, se avala por diversos mo-
tivos. Por una parte, son más adecuadas
y fáciles de establecerse, pervivir y domi-
nar. También con la diversidad biológica
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Nombres vulgares Nombres científicos

Sabinas luniperus phoenicea L., J. Thurifera L.
Tejo Taxus baccata L.
Nogal y variedades Juglans regia L.
Madroño Arbutus unedo L.
Aaraar, Tetraclinis Tetraclinis articulata Mast.
Endrinos, espinos Prunus spinosa L., P. Insititia L.
Acebo Ilex aquifolium L.
Especies Laurisilva canaria

nuestra flora, sus caracterís-
ticas botánicas y fisiológicas,
y sobre todo las relacioncs
ecológicas con el suelo, cli-
ma, altitud y otros requeri-
mientos medioambicntales,
en rC Su711C11, f:S 1mprCSClndl-
ble conocer la vegetación
potencial dc cada rona, para
poder reforestar con las es-
pecies adecuadas. La recu-
peración y restauración de
la cubicrta vegetal autóctona
será una garantía dc cara a
las futuras generaciones pa-
ra la conse •vación del suelo
y la diversidad biológica de
nuestros bosques, para la
disminución de los procesos
erosivos y descrtil'icantes, e
incluso para la disminución,
por vía preventiva, de los
incendios forestales. n

Sorbus aucuparia L. EI serbal de
cazadores figura como especie
recomendada en el anexo 2, y es
un árbol cuyos frutos son alimento
de numerosas aves, lo que se
añade a su gran valor como
ornamental.

aumenta el grado de madu-
rer y se puede llegar a
alcanzar la climax del bos-
que. Finalmente, estas espe-
cies están perfectamente
adaptadas al clima y suelo
existentes. Aunque pueden
presentar algunos inconve-
nientes, como ser de c•-eci-
miento más o menos lento
y careccr de material vege-
tal autóctono en los viveros,
lo que pucde llevar a rccu-
r•ir a especies de otros paí-
ses.

Para la correcta elección
de especie, se dehen de
tener en cuenta varios
aspectos, como la gran
diversidad biológica que
tene •nos en nuestra ilora,

tanto de especies autóctonas como alócto-
nas perfectamente adaptadas a nuestras
condiciones, con la idea dc crear ecosiste-
mas forestales permanentes. También se
debe pensar en el t^unaño de los árboles o
arbustos en base a las especies rea^men-
dadas en el real decreto, así como en la
elección de especies características y acom-
pañantes de las series de vegetación actua-
les, con lo que se favorecerá el dinamis-
mo y las distintas fases cie los ecosistcmas
comenzando por las etapas de matorral.

Finalmente se debe poner énfasis en la
importancia del profru^do conocimiento de
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